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ANGEL PITOU 

CAPITULO XXlllV 

La marcha, 

Asi que el rey salió de la habitacion de la reina, so vi6 
cercado do todos los oficiales y demás individuos de la 
senidumb1·e desigi,ados por el para acompañarle en su 
,·iagc á París. 

Entre ellos se eneontrabm Mrs, de Beauveau, de Vi• 
lleroy, de Nesle y d'Estaing. 

Gilberto estaba confundido entre toda la servidumbre. 
Se notaba que toda aquella gente se hallaba dudosa, no 

pudiendo creer la insistencia del rey en su decision. 
- Marchamos dcspues de almorzar, señores, dijó el 

rey. 
Despues, viendo á Gilberto añadio : 
-- ¿ Vos aquí, doctor? Me alegro, vendrcis conmigo. 
- Estoy á mes tras órdenes, sciíor. 
El rey entró en su gabinete, donde trabajó dos horas ; y 

á las nueve se sentó á la mesa con toda su servidumbre, 
en la cual se obserl"Ó todo. el ceremonial acostumbrarlo. 
Solo la reina á quien se veía despues de1 almuerzo llorosa 
y demudada, no tomó parte en el banquete y asistió á él 
con el único objeto de estar mas tiempo delante del 

rey. 
)fal'ia Anlonieta babia llevado á sus dos niíios que de-

mudados y tristes pór los comPjos quiza de su madre, 
¡1aseaban su ,·isla inquieta del rostro de su padre al de los 
ol;ciales y guardias. Se esforzaban además de vez en 
cuando, por órden tambien de su madre, en dejar correr 
una lágrima por sus megillas, cuyo espectáculo reanimaba 
la cólera de los unos, el temor de los otros y el dolor pro• 
fundo de todos. 

El rey continuó estóicamente, habló muchas veces á 
Gilberto sin mirarle, y álareinaconstantemente y siempre 
con aléccion profunda. 

Al terminarse el desayuno vinieron á anunciar que una 

ANGEL PITOU 
columna cer,·ada de infantes : B3 
la extremidad de la gran calle;;': ;·¡mf de París, aparecia á 
la plaz~ rle armas. 1 0 es que desemboca en 

Al instante lodos los oficiales . . 
fuera del salon. El re l . y gua1dias se lanzaron 
berlo; pero viendo u! e10ntó la cabeza y miró á Gil­
tranquilamente. q éste se some,a, volvió á comer 

. La reiua palideció y su ¡¡ ó á M. . rnformarse. p c 1 · de Bc-aurau saliera á 

Este salió precipitada t 1 . ventana. , roen e Y a rema se abalanzó á una 

A los cinco minutos volvió á 
- Seiior, dijo al entrar entrar )[r. de Bcaurnu. 

París que sabiendo desde . ' son guardia~ ~acionales de 
tenia de ir á rnr los ari~l:r tarde el des1gn10 que V. ~l. 
mero de diez mil con ~bjet ~ses, ¡5e han reunido en nú­
acompañarle . mas v· d o- osa u· á aguardar á V. ~I y 

. ' ico o que ta ·d V 'I . hasta Versalles. 1 a · 1, ., han renido 

- b Cuáles son sus inte · 1 rey. nc1ones a parecer? preguntó el 

- Las mas sanas del mundo c . 
- No importa d.. ¡ . ' ontesto )[. de Bcau mu 
- Guardaos d'e IJO ~ rema. Cerrad las verjas. .' 

. seme¡ante cosa d" 1 , 
s1ado que las puertas de l . , '.!º e rey. Es dcma-

La reina frunció el en':~ acw p~rmanezcan cerradas. 
Gilberto. ceJo Y a11Zó una mirada sobre 

Este aguardaba aquella mirad d . 
liab~a cumplido ya la mitad d a .e ia r~ma, porque se 
met,clo la llegada de veint e _su prn .1cc10n : habia pro­
efectuado diez mil e mil hombres Y ya lo habían 

El rey se volvió 
0

bácia M d B 
- Hacedme el faror de.me eauvau y le dijo. 

esos valientes. ªndar que deo de refrescará 

nlr. de Beaul'au bajó sea d 
milleres las órJenes del re°yu~ .ª 

1 
,·ez Y trasmitió á los su-

- , Qu• hay? 1 ~ 1 o v1ó á subir _ S - ~. e preguntó el rey. · 
enm, vuestros parjs' 

con los caballeros guardias.1enses están en gran discusion 
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- ¿Cómo? dijo el rey, ¿ hay cliscusio7 ? 
- ¡ Oh I de pura galantería. Como han oido que el 

rey sale á las dos, quieren aguardar su salida para mar­
char detrás de su carruage. 

- Pero, repuso á su vez la reina, ¿ son de infantería 
segun creo? 

- Si, seliora. 
- ¡ Bueno ! pero el Tey tiene caballos para su carruage 

J camina de prisa. Ya sabeis, señor de Beauvau, que el 
rey tiene costumbre de caminar muy lijero. 

Con estas palabras que acentuó la reina quiso decir: 
- Haced que S.M. vaya volando. 
El rey cortó la conve. sacion diciendo: 
- Iré al paso. 
La reina lanzó un suspiro que parecia mas bien un grito 

de cólera. 
- No es justo, añadió tranquilamente Luis XVI, que 

yo haga correr a esas buenas gentes, que se han compro­
metido á acompañarme . Iré despacio, y tan despacio que 
todo el mundo podrá seguirme. 

La reunion manifestó su asombro por un murmullo de 
aprobacion ; pero al mismo tiempo se vió en muchos ros­
tros el reflejo de la desaprobacion que se manifestaba cla­
ramente en el de la reina por tanta bondad de alma, que 
ella calificaba de debilidad. 

De pronto se abrió una ventana y la reina se vol rió ad­
mirada. Era Gilberto que, en uso de su derecho de médi­
co, la abria con objeto de renovar el aire del comrdor car­
gado con el olor de los manjares y la respiracion de mas 
de cien personas. 

El doctor se colocó tras las cortinas de aquella ventana, 
por la cual penetraron las voces de la multitud reunida en 
el patio. 

- ¿ Qué es eso~ preguntó el rey. 
- Señor, respondió Gilberto, son los guardias nacio-

na1es que est1n en el patio al sol y que deLcri tener buen 
calor. 

- ¿ Pvr qué no se les convida á almorzar con el rey1 

ANGEL PITOU. 
dijo á la reina por lo baJo uno de sus oficiales favoritos. 

- Será menester llevarlos á la sombra, introducirlos 
• en el patio de mármol, bajo los vestíbulos, por todas par­

tes donde haya algo de fresco, dijo el rey. 
- ¡ l}iez mil hGmbres en los vestíbulos I exclamó la reina. 

. - Repartidos por todas partes cabrán fácilmente, con­
testó el rey. 

- ¡ Repartidos por todas partes I dijo María Antonieta. 
Se,ior, vais á enseñarles el camino de vuestra cámara. 

Profecía dictada por el miedo, que debia verificarse en 
Vm·salles antes de tres meses. 

- Hay muchos niños con ellos, señora, :lijo Gilberto 
con dulzara. 

- ¿ Nilios? dijo la reina. 
- Si, seiiora, muchos han traído á sus hijos como sí 

hubieran ido á un paseo. Los niños están vestidos de guar­
dias nacionales; tanto es el entusiasmo por la nueva insti­
Lucion. 

La reina abrió la boca, pero al momento bajó la cabeza. 
Tu,·o des~os de pronunciar una palabra de bondad; pero 
el orgullo y el odio habían detenido sus labios. 

Gilberto la miró atentamente. · 
- 1 Pobres chicos I esclamó el rey. Cuando uno lleva 

consigo niños, no se tiene intencion de hacer mal á un pa• 
dre de familia; razon mas para conducirlos á la sombra. 
'Hac,•dlos entrar. 

Gilberto entónces, sacudiendo dulcemente la cabeza, 
pareció decir á la reina que habia guardado silencio: 

- Hé ahí, señora, hé ahí lo que debiera haber hecho 
V. }l., p,uesto que se os presentaba la ocasion. Vuestras 
palabras hubieran sido repetidas -y hubiérais ganado dos 
alias de popularidad. 

La reina comprendió aquel lcnguage mudo de Gilberlo, 
) el rubor subió á su frente. Conoció su falta y se excusó 
de ella por un sentimiento de orgullo y <le resistencia que 
derolrió á Gilberto como respuesta. Durante este tiempo, 
Mr de Beaunu desempeñó cerca de los nacionales la co­
mision del rey. 
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Entónces se oyeron los gritos ·de alegria y las bendicio­
nes de aquella multitud armada, admitida, segun las órde­
nes del rey, en Jo interior del palacio. 

Las aclamaciones y los vi ras llegaron á lo s o idos de los 
dos esposos, quienes al oírlas se tra~quilizaron acerca de 
la disposicion de aquel París tan teIIlldo. 

....,. Señor, dijo Mr. de Beauvau, ¡, qué órden señala 
V. M, á su acompañamiento? 

- ¿ Y esa discusion de la guardia nacional con mis ofi­
ciales? 

- Señor, está terminada completamente, pues los guar­
dias nacionales son tan dichosos que dicen ahora que irán 
donde quiera colocárseles. El rey está tan bien con noso­
tros como con los demas: po,· donde quiera que .vaya irá 
con nosotro~. 

El rey miró á María Antonieta, cuyos labios se con­
trageron con una sonrisa irónica y desdeñosa. 

- Decid á los guardias nacionales, dijo Luis XVI, qua 
se coloquen donde quieran. . 

- V. M., dijo la reina, no olvidará que los guarJ,as da 
corps tienen el derecho indisputable de rodear vuestro 

• carruage. · 
Los oficiales, viendo al rey indeciso, se acercaron para 

apoyará la reina. 
- Es justo, dijo el rey, bien; ya verémos. 
Mr. de Beauvau y ~Ir. de Villeroy marcharon.á ocupar 

sus puestos y á dar las órdenes. 
- Sonaban las diez en el reloj de Versalles. 
- Vamos, dijo el rey levantándose; trabajaré mañana. 

No deben esperar esas buenas gentes. 
Maria Antonieta abrió sus brazos y recibió en ellos al 

rey. Los niños se colgaron llorando del cuello de su padre, 
Conmovido Luis XVI trató de sustraerse dulcemente á 
sus caricias; quería ocultar la emocion, que dcspues se 
hubiera desbordado. 

La reina paraba á todos los oficiales cogiendo á los unos 
por el brazo y á los otros por la espada. 

- Caballeros, caballeros, les decia. 
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Y aquella elocuente exclamacion les recomendaba al 

rey que acababa de bajar. 
Todos pusieron la mano sobre su corazon y. sobre el 

puiio de su espada. 
I;~ reina les daba las gracias por medio de una sonrisa. 
G1lberto se quedaba entre los últimos. 
- Caballero, le dijo la reina, Yos que aconsejásteis al 

rey este_ VIaJe, y que fuisteis quien le decidió á pesa,· do 
mis suplicas, tened en cuenta la grave responsabilidad que 
habeis contraído para con la e3posa y para con la madre. 

- La conozco, señora, rnspondió fríamente Gilbrrto. 
- ¿ Y me volvereis sano y salvo al rey? dijo la reina 

con un gesto solemne, 
- Si, señora. 
-: Pensad. en que me responcleis de él con la cabeza, 
G,lberto ]uzo un signo afirmativo. 

. - Pensadlo: con vuestra cabeza, repitió María Anlo­
rncta con el a_ire y la autoridad de una reina absoluta. 

-. Con m1 .cabeza, contestó el doctor, sí, señora, y lo 
cre<'!'ia poco_ s, creyese que el rey corría algun ries•o. Pero 
ya lo he_ dicho, señora : f donde conduzco hoy 0á S. M. 
es á rec1b1r una completa ovacion. 

- Quiero tener noticias á cada hora añadió la reina 
- Las tendreis, señora; os lo jurn. ' ' 
- Vam_os ,caballero, marchad ya : oigo los tambores 

que anuncian que el rey va á salir, 
G,lbe:lo la saludó con respeto, y al bajar por la escale­

ra prmmpal encontró á un ayudante de campo del rey qua 
le buscaba de parte de S. M. 

Le hizo entrar en un carruage que pertenecia á Mr. da 
Bea~vau, el gran maestro de ceremonias, no habiéndose 
que,?do que entrase en ninguno de los coches del rey. 

G1lbe1to se sonrió, viéndose solo en el carruage. porque 
Mr. de Beaurau ,b.1 á caballo al lado de la ventanilla del 
rey. 

Despues le ocurrió la idea de que era ridiculo para él 
ocupar un carruage con armas y corona. 

Iba pensando en estos escrúpulo~, cuando oyó estas pa• 
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-l!M,~u.• eael prineip&d• Beu'"lll. 
- Camsraila, tu te enga!IM, conle816 etre. 
- lllo.flllJIIJIII el~ lieft,-- dil:ptfiltÁpl!. 
- 1 La& .armas. laa 111111111 • ~-Ji«> ;., 1 ... 
- 6 h/11q¡¡é.~n 118,P'llllllif 
- Pl:utlla'l'al ai 111111 l1111 __, de.Jleaunu In 

....... llldle.dalle • • •Btt-•~'18--
- , k púriQ&aMt. ae &tao11Íil1 ~-DlUfJ_. 
- ¡ lltla.l contMté el gwll'dia JIMiooal.. 
Gil~ a¡t'"1flrill, 
- Pues insisto, dijo uno de los (!J.11>, diapullba!l, a · 

no 8' el prl>\cipe;-el prlncipe es gordo y eate>• del@Mló 
• E\ pi:looipe ~• el 1111il'enu& ee COJJ)8Nlante d&-la p,di 

,y este á vesudo de riegro. E&el mayOlld.omo. 
Un ll)lltlllullo-tiesagradable llegóálos-eidoa ele Gil 

decoraill>< pllr e&le tlwk> pooe lisonjero, 
- l .Eil.L no, dianlle, dij¡) una voz.~ qull hizo es 

tnmecer á Gilllerio. "!lm de Ull hombN-que- los pu 
• 111.abi:ió plli!I ha&II. el euraag&.. no es.llr. de, Bee\111111 

tu mayordo'mo; es el mas faRMl6o de INOl los palTiota& 
. SeAor GiQlmllo, 6 !l11é diabla,, llace -vd. ea et 881'1'111 
de un prlncipet . · · · 

- Hala ~s "M\., ti& llillot1 eJClalllÓ al docler, 
- SI sellor, yo nunca pierdo la ocuiQII'; :.pomM 

ClQlono. . 
- ., ,; PilOU. t preguntó Gilben.n. 
- No está muy lejos •. ¡ Eh I Piwu. 'HII aquí. paaa. 
Con aqu.ella in.vi181lian. Piloll so 1111\ meüendti has 

dalide estp. Billoi. ¡ua saludar lf, .Gilbllrlo. 
- Biiáp,diaa, seliot GilbeM, dijo •. 
- lullllOll.dias, Pilou., amigo,mie. . 
- ¡ Gilllarlo.l ~Gilbertal ¡,quih es Gilbedc>t prtgU 

la multitud. 
- lh\ ._ i. que ea la glOlia, • para 11' el · 

Soy muy conocido. ea· Villers-Collilrds,, pete-en. 
J Yiva la popuJaritladl 

llllllll<í 
b ,iíl pocaa palabras á su colono 
~ ~ones del rey y la 

DIIDUtos tal propaganda fflll la 
8fl"4t Y entueies111ad()s. wieota, q s 
. •eeiN.pua laabuws impn,Jlmes,. 

.... .:Q¡rilod.e IV.iJa el1117lpk 
~-llegd Jauta el 

~118!1-,'f&~~Jo. Billet. enlp;•BIIPAAI, .. 
~" GA/IJMIRik· -..agesolofQl'-eso¡. qaiaro; 

,...,_;. • llll hemb,e de llies m 
-.--.SliftorGilbeno. 

VL; lliO til8 sllli lllllJ f.i. C01áa111 
• veo.un ayudante._ Mr 8-wau 

ma e.ta.lado. • . ~ 
1lll ~ . .,ut .iba CIIIHll1JGilo, ' 

aquel ~ de, sen•es caoiádas 
e arrimarse á la · pel!ll al 

0 
Gilbmo. portezuela del coche de 4111& 

le ilanMI. . 
, la~¿ busca :vd. al doclol! G' 

!mismo sí settor • 
vidur de v.cl. . • respondió el ayudam¡,dtCIIII 

_ bien, MI!.. dl!Jleau.,_ llwpa,ti '4.. de,._.. 
palaJnu bicier.oa . . 

'do - lnaotar lea ojes al B"'--• 
yud.arJ "1f,1ll de 4ate Y de Pito11 echó á aÍllia - Y 
~ que iba diciendo : · WIU!M 

• en DOlllbr, cle1 rey de' ad el , 
llejlll al AIOIPl&to á.Ja ~ franco. 

que ~inaba coa (!11111. lentitud. u del Cl8l'1'Uage 
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CAPITULO XXX.V 

El viage. 

De este modo y siguiendo siempre al ayudante de 
campo de ~Ir. de Beauvau, Gilberlo, Billot y Pitou, lle­
garon por fin al lado del carruage en que el rey, acampa• 
nado de fü. de Eslaing y de Mr. de Villequier, se ade­
lantaba lentamente por medio de la muchedumbre que 
iba siempre en aumento. 

Espectáculo curioso, increible y que se veia por la vez 
primera. Todos aquellos guardias nacionales del campo, 
soldados improvis1dos, acudían con gritos de alegría al 
camino poi· donde iba el rey, saludándole con sus bendi­
ciones, procurando hacerce notar, y en vez de volver á 
su rasa, tomando ruesto entre la comitiva. 

¿ Y por quién? nadie podría decirlo, ¿obedecían al ins• 
tinto? Habían ya ,·isto y querían vol ver á verá aquel rey 
tan querido. 

Porque es preciso confesarlo; en aquella época Luis 
XVI era un rey adorado, a q1Jien los franceses hubieran 
levantado altares sino hubiese sido por el profundo des­
precio que Mr. de Voltaire babia inspirado á la Francia 
por los altares. 

Lui& XVI no los tuvo, pero fué únicamente porque los 
espíritus fuertes le querian demasiado en aquella época 
parahacerle sufrir esta humillacion. 

Luis XVI divisó á Gilberto apoyado en el brazo de 
Billot; detrás de ellos iba Pitou arrastrando siempre su 
g,·an sable. 

- ¡ Hola I doctor, ¡ qué buen tiempo y que buen pueblo 1 
- Ya lo veis, señor, respondió Gilbe.rlo. 
Y despues aproximándose al rey : 
-

6
Qué esloqueoshabia prometido? dijo. 

- Sí, caballero; y habeis cumplido dignamente v11es• 
tra palabra. 

El rey levantó la cabeZl y con intencion de ser oido. 
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- Muy despario caminamos di.; 
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vamos aun demasiado de .· , J , pero me parece que 
hoy. P115ª para 10 que hay que ver 

- Señor, dijo Mr. de Beauvau d b . 
al paso que vamos tardaremos tr '1 e e,s advertir que 
dificil andar mas despacio. es !Oras por legua y es 

En efecto, los caballos se deteni 
para dar lugar á los discursos d 1 an á cada momento 
11 las respuestas que el re 1 ~ os que Iban llegando, y 
nacionales fraterniz.aban y ac:~'ªb qued dar; los guardias 
con los guardia~ de corps 'de S. ; 1~n eJiall.,r la palabra, 

- 1 Ah I dec,a Gilberto 
plaba este ·curioso es ectá que_ co_rno filósofo conlem­
guardia, de corps es p culo, s1 fraternizan con los 
enemigos. , porque antes de ser amigos eran 

- Decid señ G 'lb 
he mirado y' he ~:cu~ha:~º~

0
:'~amó Billot _A media \'Oz, 

se me fiJura que es lodo I hucha atenc,on al rey, y 
Y 1 

. Ull IOm re de b' 
e entusiasmo de Billot I b' ten . 

. b~s de tal manera, que el re e ,.zo acentuar estas pala­
dicron oirlas. Y Y todo el estado mayor pu• 

~stos últimos se echaron~ reir 
El rey se sonri6 tambien d · de cal,ew : Y espues con un movimiento 

- Ese es, dijo, un elogio de mi a . d 
Estas palabras fueron ro . gta o. 

alto para que Billot las pu~ie~uncrnclas en tono bastante 
-T . o,r. 

eneis razon señor 1 
mll;1ldo, replicó BÚot ent;a!does ~-º 0 hago de todo el 
118C1on con su rey, como ~I' h d ,rcctam?nte en conrer­

- Eso me hala a ru ,c au_ con Enrique IV. 

:~t:;;dlo como ha!r p~~~~o~~Jei:!:1! :;i~f;:1'~d9, no 
o como buen patriota e rey 

1 Ay 1 1 el pobre príncip • 
brado á llamarse rey de loes ~o se liallaba aun acostum-

Cr · 11 ,ranceses 1 
B·1f'ª ama,:~e todavfa rey de Francia 

• I ot regoc,¡ado no s to ó 1 •• 
• Luis XVI bajo ei' punloe de~ t efit

1
raba¡o de reflexionar 

u. vis a , osófico, acababa de 
4 
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mucho mas que no cuento, mi querido Billot, miéntras 
que la escarapela nacional, que dará tal vez la vuelta al 
mundo, segun ha predicho Lafayette, no ha tenido tiempo 
aun de hacer nada, pu0s no existe sino desde hace tres 
clias. No digo que permanecerá ociosa, pero, en fin, no 
h~biendo hecho nada aun, dá al rey el derecho de esperar 
á que haga algo. 

- 1, Pues qué la escarapela nacional no ha hecho nada? 
diJo JJi\lot : ¡,no es ella la que ha tomado la Bastilla? 

- Sí, dijo tristemente Gilberto; teneisTazon, Billa\. 
- Por eso, dijo en tono de triunfo el a1Tendador, el 

rey debería adoptarla desde luego. 
Gilberto dió con el codo á Billot, pues babia notado 

que el rey escuchaba. 
Despues en voz baja : 
- Estais loco, Billot, le dijo. 1, Contra quién ha sido 

tomada la Bastiila? Contra !a monarquía. 1, Y quereis que 
el rey se adorne con los trofeos de mestro triunfo y 
con las insignias de su derrota? 1 Insensato I el rey está 
lleno de buenos sentimientos, de bondad, de franqueza, y 
quereis hacer de él un hypórrita. 

- Pero con todo, dijoBilloten tono mas humilde, pero 
sin conlesarse derrotado, nJ es precisamente contra el rey 
como ha sido lomada la Bastilla, sino contra el despotismo. 

Gilberto se encogió de hombros, pero con la delicadeza 
del hombre superior, que no quiere poner el pie sobre un 
inferior suyo, temiendo apbstar1o. 

- No, continuó Billot animándose, no ha sido contra 
nuestro buen rey como hemos combatido, sino contra sus 
satélites. 

En aquella época se llamaban en política satélites á lo 
soldados, como en el teatro se dice corcel en vez de ca• 
bal\o. 

- l'or otra parte, pr.isiguió Bil\ot, él los rechaza 
puesto que viene entre nosostros, y si él desaprueba s 
conducta, claro es que aprueba la nuestra. En nombre d 
su gloria y de nuestra fdicidad hemos obrado nososlros 
los vencedores de la Bastilla, 
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- 1 Ay, Ay I murmuró Gilliert . 

conciliar lo que pasaba en el ros! º¡¡ fue no sabia como 
saba en su corazon. m e rey con lo quepa• 

En cuanto al. rey en medio d 1 á recoger all(Unas frases d I de' a a_lgazara, empezaba 
lado. e a iscusion empeñada á su 

Gilberto, que notaba la at . 
su conversacion hacia teneton que el rey prestaba á 
var á Billot á un' terreno c~an o est~ba de su parte por lle, 
que sehabia internado. enos res aladizo que aquel en 

De repente se detuvo la c .. 
al Cours-la-Reine á la t' omil!va, pues habian llegado 
en los. Campos Eli;eos. an igua puerta de la Conferéncia 

Alh se hallaba una diputacion d 1 
el nuevo corregidor Bailly d' e e ectores presidida por 
con una guardia de tresci~nt~i~~: en muy buen órden 
coronel, y ademas hasta . res mandada por un 
Asamblea del estado lla otros trescientos miembros de la 

D d 
no como es de su 

os e los electores comb· b poner, 
t 

ma an sus fuer reza para sostener en e Tb . zas v su des• 
cansaban dos enormes '¡¡' i rio una bandeja en ·que des­
tiempo de Enrique IV. aves de la ciud1d dr París, del 

ESte imponente espectáculo h' 
saciones particulares y tod izo cesar todas lar eonver-
mejor posible, para ¿ir los~~ se o_cuparo~ de cok rorse Jo 
gar con este motivo iscur,os que iban á tener lu-

Bailly, el sáb·o ei valient 
hecho diputado á ~u yesar c~ aStr.~nomo, á quien habian 
á su pesar, tenia re ar' rreg1 or á _su pesar y orador 
curso tenia por ex~rdlo ª~inun l~rgo discurso. Este dis­
leyes de la retórica un' el . ar, eglo á las mas estrictas 
miento al poder de' ~l• T ogio del rey desde el adveni­
tilla. y poco faltó, que á Ían~~1f:":asta la toma de la Bas­
c1a, para que se atribu ese 1 º el p~er de la elocuen­
acontecimientos que el ~~bl ª r~y _la rnicialiva de \os 
sufrir, y que babia sufrldo ta~ ?J1m1do babia tenido que 

~ailly estaba muy satisfech isgn~to. 
incidente ( el mismo Baill o fe su discurso, cuando un 

- 11, y es e que refiere este incidente 
'-



un preso en la'nleiiici-ia -11 
·----.. "'- ':j:"ilo1!1'e bdllast'&'llfl~. 

ndo en eompallla de los éleétorel. BaiHy 
11 gnlfadie 'plllóllellli llMB-.e iliah 

eei1 dlj1l 1>iendll, ltlM di!SplJe'S &!i blbclr 
ey ese monumenf.?, me C811!Mll'6 en .11 

'lfli6 vais 1' b..-áon e.181 'IIWna'~PI~. illiiti 
r. 

~e lm'I! 'I f~Nilllls II lll'l'lljarlas iea fl 
lflle eoc11enti,,. . 

rdaos de bacerlo1<m!lam6 ~ eWter 
6 tgnonis 1ft!é ~s 111fres l!lln. IIIS misma 
e 'Plrfs mreciil1i Enl"it¡ue W, 11.esptlell dl!I 
llltllllllllelitO ¡ll'eeifl'SO y 'lle lllltigliedail 'f'8II 

eis fll"!1ft, repmo l!aniy ; las llave& · 
,i!J'Ue IV, conqaisladM de Paris, 'Se ol'recel1 hoy 
I que ... Pero en fin, continuó el digoo 
'éS '111111 ·antlle\!is 'l!lllgnillca. . · 

Y tomlind'o un 1ldplz eSl:ll"lbió á la cabt2a de su 
iglrimte~Grdio. · 

Señor, presento á V. M. las lla\les de la IJ>uena 
Pan-Is. Esl!as sen 'las Tlñsmas !lates ·quue p 

Em'htlle l'V. fll, . héla 'l'eéonqulstado su pue 
puebto ha reoo11quisrado ásn rey. , . 

fI'aSe era magnlllca, y 111e illCl'OStó en la -orra 
¡fflilllemes : de todo~ lli/leurso, y aun de todas 
as de'llailly esto es lo <úiri'ee que ha sobrevivido. 

'En C\Mito ~ ll:.uis X:Vl, 'hlzt> filia selllll ·de aprobaci 
n-lll Cllbe'Za, pero se pusll encendido1:omo lagrana,pil 

ndi6 la epigl'amitica iro,nfa que se ecoltaba ba 
espetuosos trepos 't!e )a ·01'lrt<ll'ia. 

ues ffijo pa'l't sí : 
110 se dlljal'II en~ 

,•ae•eeee,11••i8811fJulllill .. ae 
aparecer menos salil(~ho de 
-<lhclló•~y­
't!Jl le.Jmblatlitmo,,qeM 

' d&ta,.,&; ' -

..... <fllJ,,tegw 
,....e•Glllliue, .... 
,._,._.~~ 

'Y •-itaciGllea~4e 
por medio de los electores y de 111'. 
nces.¡ en medio del iamenso 1!1'111'0 de 
les Y de curiosos, el carru,gese adelimlll 

su COIJlpal!ero Rillot, contmuaban 
porteznela del lado derecho. 

lllomento e~ que él carrua1e cr111Zaba la .plaza 
V, sonó nn tll"O al otro lado del Sena, y ona bla 

~11 hmno subió como un vele de incienso hácia 
CI~ do~de se désvaneció á los pocos mOID 

11 ~ J'!lldO de aquel tiro tu riese en él un 
se Bmfió conm<lf!do por una violenta sacudí 

de 1111 segllndo le faltó la respiracion y 
á su pecho, donde acababa de sentir ~ vi 

fil!lllp& se · oyó u11 grito junto al eatnJ 
Jldil 1lllB muger caer'ell el suelo airavesado 

runa bala. ' 
- ,os_ botones de la casaca de Gilberll> qoe 

1a rechazado la bala y <je aquí provino el d 
elitada por el doctor, 
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Una parte de su chaleco negro y de su chorrera habían 

sido destrozadas. 
Aquella bala desviada por el boton de Gilberto, acaba­

ba de causar la muerte á aquella desgraciada muger, que 
se apresuraron á separar de allí cubierta de sangre. 

El rey babia oido el tito, pero nada babia vis:º· 
y se inclinó sonriendo hácia donde estaba Gilberto. 
- Sin duda, dijo, se entretienen en hacer salvas por 

mi llegada, 
- Sí, señor, respondió Gilberto. . . 
Unicament.e se guardó muy bien de decir á Lms X VI, 

lo que pasaba respecto á la ovacion que le hacian. 
Pero para sus adentros, no pudo menos de confesar q~e 

la reina tenia algun fundamento en temer, puesto que sm 
él,que ocultaba herméticamente la portezuela? aquella bala 
hubiera ido derecha al pecho del rey. , 

Ahora bien, ¿ de qué mano pod1·ia salir aquel golpe tan 
bien dirigido 1 

Por entónces ne se quiso saber .••. , de manera que no 
se sabrá nunca, 

Billot pálido y conmovido por lo que acababa de pre­
senciar, y con los ojos fijos en el desgarran de la chorrera 
de Gilberto, animó á Pitou á que redoblase sus gntos de: 

¡ Viva el padte de los (mnceses ! . . 
El acontecimiento era ademas de tal importancia, que 

aquel episodio fué olvidado muy pronto. . . 
En fin, llegó Luis XVI delante del Hotel de V1lle, de;­

pues de haber sido saludado en el Puente Nuevo por una 
salva de cañones,, que al menos no estaban cargados con 
bala. . 

Sobre la fachada del Hotel de Ville, se veia una ins­
cripcion en grandes letras negras, que á. la noche debian 
trasparentarse. Esta inscripcion era debida al wgernorn 
entushsmo de la municipalidad. 

Decía así: 

A Luis XVI, padre de to, franceses y rey de un pu,blo libre, 
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Segunda anlisesis algo mas importante que la del dis­

curso deBailly, y que hacia prorumpi1· en gritos de ad­
miracion á todos los parisienses reunidos en la plaza, 

Esta inscripcion llamó la atencion de Billot. 
Pero como Billot no sabia leer Je dijo á Pitou que se 

la leyera. · 
Des pues hizo que se la vol viese áleer segunda vez, como 

si no la hubiese entendido á la primera. 
Y luego, así que Pitou repitió toda la frase, sin cam-

biar una sola palabra : 
- ¿ Y dice eso? preguntó. 
- Ni mas ni meno;. 
- ¿ La municipalidad ha mandado poner que el rey 

es rey de un pueblo libre" 
- Sí, señor Billot. 
- Entónces, puesto que la nacion es libre, tiene el de-

recho de ofrecer al rey su escarapela. 
Y de un salto se colocü delante de Luis X VI que se 

apeaba de su carruage enfrente de la escalinata del Hotel 
de Ville. 

- Señor, le dijo, ya habeis visto que en el Puente 
Nuevo, el Enrique IV de bronce lleva la escarapela nacional. 

- ¿ Y qué? dijo el rey. 
- Ahora bien, seño,-, si Enrique IV lleva la escarapela 

de la nacion, tambien vos pocleis llevarla. -
- Es verdad, dijo Luis XVI sorprendido, y si tuviese 

una ..... 
- Perfectamente; ahora, señor, prosiguó Billot levan­

tando la voz, en nombre del pueblo os of1·ezco esta para 
que la cambieis por la vuestra, Aceptadla. 

Bail\y llegó en aquel momento. 
El rey estaba demudado, pálido, pues empezaba á 

conocer la poogresion. Miró á Bailly como para interro­
garle. 

- Señor, le dijo Bailly, esta es la señal distintiva de 
todos los franceses. 

- En ese caso la acepto, dijo el rey, tomando la esca­
, rapela de manos de Billot. 
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Y quitándose la escarapela blanca, colocó en su lugar la 
~scarapela tricolor. 

Un prolongado hurra de triunfo resonó en toda la plaza. 
Giluerto se volvió profundamente conmovido. 
Conocía que el pueblo il!a demasiado 'aprisa y que el 

rey oponía una resistencia demasiado débil. 
- ¡ Viva el rey ! gritó Billot, que dió de este modo la 

$eñal de una segunda salva de aplausos. 
- El rey ha muerto, murmuró Gilberto; ya no hay rey 

an francia. 
llabian formado con mil espadas una boveda de acero 

desde el punto en que Luis XVI bajó de su carruage hasta 
el salon rlonrle le esperaban. 

El rey pasó por debaJo de aquella bóveda y desapareció 
en lo interior del Hotel de Ville. 

- Ese no es un arco de triunfo dijo Gilberto; son las 
llo,·cas Caudinas. 

Dcspues arrojando un suspiro, dijo : 
- ¡ Ah 1 ¡ qué <liria la reina 1 

CAPITULO XXXVI 

Lo que pasaba en Versalles mi~ntras que el rey oía los discursos de la 
municipalidad. 

En el Hotel de Ville fué recibido el rey con el mas grande 
entusiasmo, llamándole el restaurador de la libertad. 

Invitado á hablar (pues la sed de discursos se hacia ca­
da Yez inas intensa, y el rey deseaba conocer el modo de 
pensar de cada uno) Luis XVI puso su mano sobre el co­
rawn y tan solo dijo. 

- Seiiores, podeis contar siempre con mi amor. 
En tanto que en el Hotel de Ville oia las comunicaciones 

del gobierno, pues ñesde aquel dia hubo un verdadero 
gobierno constituiüo en Francia al lado del trono y de la 
Asamblea nacional, el pueblo en la parte de afuera, se fa­
miliarizaba con los hermosos caballos del rey, eon su do-
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rado carruage,con los cocheros y con los lacayos de S.11. 

Pitou, desde que Luis XVI entró en el HoteJ de Ville, 
se enlretenia gracias á un luis que le dió Bi\lot, en hacer 
con cintas azules, blancas, y encarnadas .. una colecciou 
de escarapelas nacionales de todos tamaños con q@ ador­
naba las orejas de los c,ib,illos, los arneses y todo el car­
ruage. 

Visto lo cual por la multitud imitadora, trasformó en 
un momento el canuage de S. M. en un establecimiento 
de escarapelas. 

El cochero y el lacayo fuePOU tambien decorados con 
una infinidad dtl aquellas cintas. 

Y ademas dentró de) coche habian arrojado unas cuan­
tas docenas de ellas. 

No o~stante; preciso es confesar que }fr. de Lafayelte, 
que hab,a permanecido á caballo en medio de la plaza ha­
bia procurado contener á aquellos celosos propagador;s de 
los colores nacionales; pe,o no pudo cooseguirlo. 

.\.si es que cuando el rey salió del Hotel de Ville : 
- 1 Oh! exclamó al ver toda aquella pl'ofusion de 

adornos. 
En seguida hizo señal con la mano á Mr. de Lafayelte 

para que se acercase. • 
Mr. de Lalayette se acercó reipetuosamente, bajando la 

punta de su espada. 
- Mr. de Lafayette, le dijo el Fey, os buscaba con 

el fin de deeiros que ratifico vlll}sh:o uomb,amiento para 
el mando de los ~uardias nacionales. 

Y volvió á subir al carruage en medio de los aplausos 
de la multitud. 

En cuanto á Gilberto, tranquilo ya, respecto al l'ey se 
quedo en la sala de sesiones con los electores y ~on 
llailly. 

Las obsei•vacione.s no hablan terminado aun. 
: Sin em))argo ; al oir los gritos que salqdaban la despe­

dida del rey, se ac~rcó á la ~entana y dirigió una últi¡na 
JJ\lrada sopre la plaZ!l, para ~igilar la oo.nd.ucta de los dos 
campesinos. · 


